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EL REGRESO DE UN FANTASMA 

 
 

L PERSISTENTE AGUACERO POSTERGÓ LAS tareas de la granja. 

Los aperos de labranza quedaron abandonados en el 

huerto, y la hoja del hacha estaba clavada a medio hun-

dir en un grueso tronco, junto a la leñera. La tormenta 

descargó a lo largo de la tarde, y ya en la medianoche, la lluvia 

escampó y entre las nubes aparecieron los fríos destellos de la 
luna llena. En la casa, dos ancianos dormían arropados por una 

manta de lana y, sobre su mullida tibieza, una gata se recogía en 

un ovillo a los pies de la cama. 

El ladrido de un perro despertó a Max Fiendus. Tras levan-

tarse con cuidado de no despertar a su mujer, fue hasta la ven-
tana. Dibujó un círculo en el cristal para limpiar el vaho y vio 

que en el cielo se abrían algunos claros. Hacía viento. Detrás del 
cobertizo asomaban las ramas temblonas de los manzanos. Pat-
kis seguía ladrando. El anciano frunció el ceño y cabeceó, sacu-

diéndose la modorra. Como poco, le aguardaba una noche desve-

lada. 

Abrió la puerta y el viento lo golpeó en la cara. Antes de salir, 
volvió la vista hacia el interior; Magda aún dormía y la gata ya no 

estaba. Salió afuera, descalzo, sin más prenda que el camisón. 

Sus pies se hundieron en el lodazal que se había formado con las 

lluvias. 
Patkis, un podenco de grandes orejas y piel canela, conti-

nuaba atado tal como lo había dejado antes de acostarse. Gru-
ñía, monótono y amenazador. Max Fiendus mandó callar al perro 

y salió al camino que separaba su casa del establo y la pocilga. 

Primero vio a un hombre, después a otro. Ellos también lo 

vieron a él. Pensó que había cometido una imprudencia al salir 

desarmado y que debería haber cogido un cuchillo. No le gustaba 
la idea de morir con las manos vacías, sin tener con qué defen-

der su vida y la de Magda; como un miserable campesino. Así 

había vivido durante los últimos años, cuidando gallinas y cer-

dos. Un destino impensable para un honorable veterano como él. 

Desde su juventud había sido capitán en el ejército del rey Gro-

nic Benrich, y después de la muerte del monarca sirvió al suce-
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sor al trono, su hijo Geroy. Cuando la edad lo retiró del servicio 

activo, su mujer lo convenció para volver a su pueblo natal y 

dedicarse a labores más sosegadas, en espera de la muerte en la 

vejez tranquila. 

Por eso, en aquel momento rabiaba por no tener su espada 
en la mano. Aunque no moriría con la cabeza gacha. Si tenía 

oportunidad, al primero que se acercara le mordería una oreja y 

se la arrancaría de cuajo. 

Los vio salir del corral. Dos hombres caminando despacio, 

expuestos al resplandor de la luna. 

—Míralos, acercándose tan campantes —musitó con un cos-
quilleo amargo en la garganta—. Cabronazos… 

El viejo capitán podía ver sus rostros barbudos con claridad. 

Los dos llevaban grandes espadas; las cruces de las empuñadu-

ras despuntaban tras sus hombros. Sin duda eran guerreros 

erigios; su peste llegaba hasta allí. Fiendus había luchado en 
innumerables batallas y había acabado con muchos de aquellos 

bárbaros malolientes, de cabello desgreñado y largas barbas. La 

visión de estos dos hombres no difería del repulsivo aspecto que 

recordaba. Uno de ellos se abrigaba con una capa corta de piel 

de oso que lo embrutecía todavía más. El otro, de baja estatura y 

piernas arqueadas, agarraba por el pescuezo a un capón recién 
sacrificado. También llevaba un queso bajo el brazo. Fiendus 

conocía los rumores sobre la hambruna que asolaba Erigia; pa-

recían ciertos. El ansia de supervivencia envalentonaba a los 

soldados a realizar pequeñas escapadas al otro lado de la fronte-

ra, adentrándose en terreno aldario y desobedeciendo, de este 
modo, el cumplimiento de las órdenes castrenses. 

El más joven le habló a su compañero. 

—Vete, Koux, ya me encargo yo. 

El tal Koux se dio media vuelta y apuró el paso para alejarse 

rápidamente con las piezas robadas. Su figura patizamba se per-

dió en las sombras de la arboleda que rodeaba la granja. 
Fiendus sabía que no tenía nada que hacer contra un hom-

bre armado. Aun así, levantó los brazos y apretó los puños a la 

altura del rostro, dispuesto a hacerle frente. El joven erigio son-

rió con ironía al ver el ademán del anciano, y no desenvainó. 

—¿Quieres pelea, viejo? —Su sonrisa se ensanchó. Se lo iba 
a pasar en grande—. ¡Eh! ¿Quieres probar mis puños? 

Su voz sonaba tan burlona que Fiendus cayó en la provoca-

ción y le asestó el primer derechazo, directo a la cara. Lo cogió 

desprevenido, obligándolo a retroceder unos pasos. 

—Vaya, vaya… —El erigio se limpió la comisura de los labios 

con el dorso de una mano—. Estás en forma, viejo. 
Max Fiendus vio que el joven escupía sangre, y eso le dio va-

lor para intentar un nuevo ataque. Esta vez el erigio paró el golpe 

con un brazo y le propinó un certero gancho, encajándole el pu-



ño en un costado. El viejo soldado trastabilló con un punzante 

dolor en el pecho; un poco más arriba y le habría alcanzado el 

corazón. En vez de amilanarse, encaró a su adversario con más 

furia, enzarzándose en una pelea en la que los dos se daban un 

puñetazo tras otro. Nunca había pensado que conservara ese 
vigor, sobre todo teniendo ante él un hombre más joven y fuerte. 

Cuanto más firme golpeaba el erigio, más duro le sacudía él. Pe-

ro aquel exceso de confianza se volvió en su contra y empezó a 

flaquear. Fiendus sintió que los nudillos del erigio se incrusta-

ban en su mejilla, y mientras el sabor de la sangre se le iba es-

parciendo por la boca, cayó al suelo de espaldas. Su rival se le 
echó encima, poniéndose a horcajadas sobre él. 

Notó el hedor que emanaba de aquel cuerpo, un olor a ani-

mal sucio y mojado. Vio un rostro mugriento, con la boca abier-

ta, enseñando los dientes aún sin mellar. Y vio también sus ojos 

llenos de ira, uno claro y el otro oscuro. Unos ojos que conocía 
perfectamente. 

—Doogan… —dijo Fiendus, como si invocara la aparición de 

un fantasma. 

Al escuchar este nombre, el joven erigio reaccionó torciendo 

su fiero semblante en un gesto de extrañeza. Se quedó quieto, su 

cuerpo se aflojó, y fijó el brillo inquietante de su mirada en el 
viejo soldado. En ese instante se oyó un golpe seco. El erigio cayó 

noqueado sobre Fiendus con todo su peso. Este se hizo a un lado 

y observó a Magda, en pie, con la pala todavía en alto y los ojos 

espantados. 

 

 
 

El erigio permanecía inconsciente encima de la mesa que en épo-

ca de matanza servía para descuartizar a los cerdos. En aquel 

cobertizo se guardaban las herramientas y los sacos de grano, y 

del techo pendía la carne salada que, con certeza, habría sido 

parte del botín. El joven era demasiado grande, desde luego mu-
cho más que un cerdo, y su cabeza, brazos y piernas colgaban 

fuera de la mesa. Bajo la luz de un candil, Fiendus y Magda lo 

contemplaban aprovechando su indefensión, aunque no por ello 

se habían descuidado. El asaltante fue despojado de sus armas, 

y ahora el anciano llevaba un hacha en el improvisado cinturón 
de esparto que rodeaba su cadera. La mujer, que había sido muy 

oportuna al salvar la vida de su esposo, continuaba aferrada a la 

pala y hablaba en tono suspicaz. 

—No puede ser, tienes que estar equivocado. 

—¿Equivocado? —Fiendus resopló, obligándose a parecer in-

dignado—. Será mejor que lo veas por ti misma. 



El viejo capitán colocó sus pulgares sobre los párpados del 

erigio y los abrió con suavidad, hasta que los ojos quedaron al 

descubierto. 

Magda se llevó una mano a la boca, reprimiendo un grito 

ahogado por la conmoción. Fiendus estaba en lo cierto. Aquel 
erigio tenía un ojo de cada color. El iris derecho era de un 

marrón tan oscuro que casi se confundía con la pupila, el iz-

quierdo presentaba un azul profundo como el cielo limpio de un 

día de verano. 

—¡Que los dioses nos asistan! —exclamó Magda—. ¡El 

príncipe Doogan ha regresado! 
 

 
 

El soldado erigio se despertó lentamente, retornando de la in-

consciencia. A pesar del fuerte dolor de cabeza, se sentía flotar 

en una agradable calidez. Quizás ya estuviera muerto… 
Abrió los ojos con la esperanza de encontrarse en otro mun-

do menos terrenal, rodeado de hermosas doncellas y ríos de dul-

ce miel. No fue así, aunque sí vio a una mujer rubia, ya de cierta 

edad, observándolo con interés. Paseó la mirada por la habita-

ción. Aquel hogar, sencillo y diminuto, no era el paraíso, pero sí 

parecía un buen sitio. La sala y la alcoba compartían una misma 
estancia. La lumbre de la chimenea caldeaba el ambiente con un 

suave chisporroteo. Sus ropas y armas pendían del respaldo de 

una silla; sentado en otra, un hombre de pelo blanco se sonaba 

la nariz de forma ruidosa. Llevaba puesto un largo camisón 

manchado de sangre y barro, y tenía los pies dentro de una pa-
langana. 

Él también estaba sumergido en un gran barreño lleno de 

agua tibia de la que solo sobresalían sus huesudas rodillas. 

Pensó que, después de todo, tal vez sí se encontrara en el paraí-

so. 

Pero pronto entendió que aquella escena estaba lejos de ser 
una ensoñación. Al reconocer al anciano como el campesino con 

el que se había peleado, recordó lo sucedido. Intentó moverse; no 

pudo, sus músculos no le respondieron, y eso sí que lo asustó. 

—No te angusties, querido niño —le dijo Magda—. Sé que 

estás paralizado, y tampoco puedes hablar. 
—¡Oh, muchacho! —profirió Fiendus, risueño—. Has caído 

en las redes de toda una hechicera. No te preocupes, solo es un 

pequeño toque mágico, una «atadura» para que te dé tiempo a 

calmarte. Además —se frotó el mentón de barba cana y recorta-

da—, ya he probado tus puños, ¡y que me aspen si quiero repetir! 

Soltó una carcajada. Su esposa sonreía. 
—Espero que no te importe que te hayamos metido en el ba-

rreño. Olías a cabra —dijo Magda. 



El anciano se secó los pies, aliviado. Ya se sentía mucho me-

jor, pese a estar terriblemente dolorido. El joven, que continuaba 

a remojo, lo miraba con una expresión de estupor. 

—Bueno, ya es hora de que conversemos un rato. Tienes que 

contarme muchas cosas, querido Doogan. —Se volvió hacia su 
esposa—. Magda, preciosa mía, ¿podrías hacer el favor de «des-

atar» a este muchacho? 

La mujer se acercó al erigio y le tocó la frente con su índice; 

sobre ella trazó una intrincada grafía. En cuanto terminó, el jo-

ven notó un latigazo en la columna y recobró el dominio de bra-

zos y piernas. Se incorporó llevándose las manos a la cabeza y 
encontró un doloroso bulto a la altura de la coronilla, allí donde 

la pala lo había golpeado. Estaba confundido, viviendo una reali-

dad difícil de comprender. Aquellas personas, que se habían en-

frentado a él para defender sus posesiones, le sonreían y lo tra-

taban con amabilidad. ¿Estaba siendo víctima de un perverso 
delirio? 

Por un instante examinó cómo estaban situados aquellos in-

dividuos, cuán cerca estaba su espada y qué precisos movimien-

tos debía realizar para segar sus vidas en apenas unos segun-

dos. Concluyó que era posible, pero, por una extraña razón, no lo 

hizo. 
—¡Por todos los dioses! —prorrumpió—. ¿Qué puñetas pasa? 

¿Quiénes sois y qué queréis de mí? —Había un deje de resigna-

ción en su voz grave. 

—¿Y tú? ¿Sabes quién eres? Porque nosotros sí lo sabemos 

—replicó Fiendus. 
El erigio abrió mucho los ojos, sorprendido. 

—Estamos muy contentos por haberte encontrado. ¡Pensá-

bamos que habías muerto! Pero nos disgusta ver en lo que te has 

convertido —le reprochó Magda—. ¡Un guerrero del ejército eri-

gio! Si tu padre lo supiera, te mataría con sus propias manos. 

—Doogan, cuéntanos qué ha sido de ti durante todos estos 
años —solicitó el anciano, preparándose para escuchar la histo-

ria que el soldado erigio debía contarles. 

El joven seguía mirándolos con cara de no entender nada. 

—Me estáis volviendo loco, ¡maldita sea!, yo no me llamo así. 

Mi nombre es Soota. 
Los ancianos cruzaron la mirada. Todo iba a resultar más 

complicado de lo que en principio habían supuesto. 

Magda le habló en un susurro. 

—Doogan, hijo… 

—¡Ese no es mi nombre! 

El erigio, visiblemente contrariado, se levantó del barreño sin 
importarle mostrar su sexo. La mujer corrió para envolverlo en 

un lienzo, y el joven se dejó hacer. Fiendus, con un ademán con-

ciso, lo invitó a sentarse junto a él, cerca de la lumbre. Aceptó; 



incluso liberado del hechizo que lo había mantenido inmóvil, 

sentía que sus fuerzas no lo acompañaban. Estaba mareado y 

notaba como si la cabeza le fuera a estallar. Una sensación pare-

cida a despertar con una enorme resaca. 

—Bueno… Soota. Tendrás que convencerme de que no eres 
quien yo creo. A ver, dime dónde has nacido, ¿en qué parte de 

Erigia? —le preguntó el anciano esbozando una enigmática son-

risa. 

—No, no… no lo sé —respondió tartamudeando; su cuerpo 

empezaba a temblar. 

—Tranquilo, muchacho. Solo es el incómodo efecto de la 
«atadura» —dijo Magda. 

—No sé dónde nací, ni me… acuerdo… —sus dientes casta-

ñeaban— de mi infancia. Pero sé quién soy: un… soldado… del 

ejército erigio. 

Max Fiendus se levantó apartando la silla con estruendo; su 
erizado cabello blanco acentuaba su creciente enfado. Las res-

puestas del joven empezaban a sacarlo de sus casillas. 

—¡Cuervos y cornejas! Sabía que el hecho de no reconocer-

nos no traería nada bueno —pensó en voz alta, y dirigiéndose a 

su mujer, añadió—: Tengo que darte la razón, Magda. A este mu-

chacho le han borrado la memoria. 
—Ya te dije que era una práctica muy común con los prisio-

neros de guerra. ¿Por qué no la iban a emplear también con él, 

aunque fuera un chiquillo? 

El joven, algo menos convulso, intervino de nuevo. 

—Siendo un niño me golpeé la cabeza. —Se dio un toque en 
la sien—. Nos sorprendieron en una celada, y en la refriega caí 

del caballo; desde entonces perdí todos mis recuerdos. Eso fue lo 

que me contaron cuando me recuperé de la caída. 

—¿Y te creíste semejante patraña? —preguntó Fiendus, irri-

tado. 

Soota se encogió de hombros. 
—¿Por qué insistís en que me conocéis? 

El viejo capitán se inclinó sobre el erigio dispuesto a contes-

tarle; acercándose todo lo posible hasta que sus miradas se en-

frentaron. El joven reparó en aquel rostro envejecido por los años 

y la dureza de las batallas; surcado de arrugas, con unos ojos 
vivaces, llenos de determinación. Unos ojos que llamaron la 

atención del erigio. Max Fiendus tenía uno oscuro y otro claro, 

tan diferentes como el día y la noche. Como la luz y la sombra. 

—Porque yo soy tu abuelo. 

Aquella sentencia sonó con rotundidad y emoción contenida. 

El joven Soota quiso creer en ella, pero no solo por la sinceridad 
que reflejaba. Los ojos de Fiendus eran una prueba mucho más 

firme que todas las palabras del mundo. 



—Hay algo que debo reconocer. El nombre por el que me 

llamaste no me dejó indiferente —admitió el joven—, siento que 

me pertenece. Doogan… 

En cuanto aquel nombre salió de sus labios, notó un escozor 

en la boca del estómago y cómo el aire dejaba de llegar a sus 
pulmones, obligándolo a levantarse. Se llevó las manos a la cara 

y sintió que sus ojos y mejillas ardían. Cuando volvió a respirar, 

retiró las manos y vio que estaban mojadas. Eran lágrimas, y 

aquella opresión en el pecho, un sollozo que consiguió atenazar 

en su interior. 

Supo entonces que el anciano le estaba diciendo la verdad, 
aunque mantuviera una actitud un tanto desconfiada. A fin de 

cuentas, él era un soldado del ejército enemigo que había invadi-

do su casa con intención de robarle. No obstante, ahora veía las 

cosas de un modo distinto. Se le estaba ofreciendo la oportuni-

dad de descubrir su pasado y sus orígenes, y desenmascarar la 
vil invención que habían construido quienes lo rodeaban. 

Fiendus se sorprendió de ver lágrimas en los ojos de un 

hombre que aparentaba la solidez de una roca. Pero la experien-

cia de la vida le había enseñado que ciertos acontecimientos, a 

veces intrascendentes, podían abrir las puertas de los sótanos 

más oscuros. Esto debía de haberle pasado al muchacho: al pro-
nunciar su verdadero nombre, habían surgido los sentimientos 

que guardaba en la profundidad de su alma. El anciano ni si-

quiera sospechó cuánto se equivocaba. Aquella congoja no era 

tal, sino el resultado de la resquebrajadura del hechizo que había 

aniquilado, tiempo atrás, la frágil memoria de un niño. 
Conmovido, el capitán se abrazó a su nieto y acarició sus 

largos cabellos castaños. El joven enseguida se apartó, limpián-

dose la cara con los puños. Intentó hablar, pero tenía la garganta 

seca y la respiración entrecortada. Magda se dio cuenta de su 

apuro, así que le sirvió una copa de vino. 

—Toma, hijo. Quizá esto te recomponga. Y tú también, Max. 
—Escanció la aromática bebida en otra copa que entregó a su 

esposo. 

—Gracias, querida. Realmente lo necesitamos. —El anciano 

bebió a grandes tragos—. Sentémonos de nuevo, muchacho, 

pues te voy a contar dónde has nacido. 
»Hace más de veinte años —continuó— mi única hija, Alina, 

ingresó dentro del Castillo de Betengard bajo la tutela de Geo-

mande, el mago. Era casi una niña, no tendría más de quince 

años, pero había demostrado una facultad extraordinaria para la 

magia. Alina ya superaba a su madre, y se había corrido la voz 

de que en el seno de una humilde familia, una jovencita podía 
ser la futura hechicera que ayudaría al rey Geroy a vencer a sus 

enemigos. 



»Desde tiempos remotos, los magos erigios practicaban la ni-

gromancia para dotar a sus mejores guerreros de los dones que 

les dieran ventaja en el combate. El Reino de Aldaria no podía 

permitirse el quedar atrás en esta carrera por conseguir un ejér-

cito de soldados invencibles, aun a costa de adentrarse en las 
artes oscuras y de invocar la ayuda de los demonios que habitan 

en el Averno. Desde la torre más inaccesible del castillo, Geo-

mande instruía a sus pupilos, los futuros héroes de la nación, y 

dirigía las estrategias mágicas a seguir en la batalla. Por aquel 

entonces, nadie se imaginaba que era un traidor que, con el in-

flujo de sus pócimas, preparaba una milicia en la sombra. 
»Cuando mi deber como capitán me lo permitía, visitaba a mi 

hija. Un día la encontré más bella que nunca, sus preciosos ojos 

brillaban. Me dijo que estaba esperando un hijo y me quedé… de 

piedra. No recordaba que la pretendiera ningún joven, el acceso 

al exterior estaba restringido y prácticamente la tenían recluida 
en la torre. Mas no hizo falta preguntar nada. Ella misma me 

contó algunos detalles sobre su inesperada preñez. Hacía meses 

que tenía un amante dentro de los muros del castillo. Quise sa-

ber quién era aquel hombre, pero fue imposible que hiciera una 

confesión. Y eso que juré en falso que guardaría su secreto y no 

tomaría represalias contra el rufián que la había deshonrado. 
»Salí de la habitación hecho un energúmeno y me enfrenté a 

Geomande. El hechicero no era solo su maestro, sino que debía 

velar por ella y cuidar su virginidad. ¡Mi hija había sido cautiva-

da por la astuta verborrea de un embaucador! ¡Le exigí su nom-

bre! Geomande se rio en mi cara. Me dijo que lo que yo desco-
nocía era un secreto a voces. —Max Fiendus clavó su mirada en 

el erigio—. Mi Alina no era más que una de las numerosas aman-

tes de un caballero al que no se le podía pedir explicaciones. 

»Querido Doogan, el hombre que te engendró es el mismísi-

mo rey Geroy. 

Fiendus hizo una pausa para comprobar cómo recibía su 
nieto aquellas últimas palabras. El erigio no dijo nada, y con 

mano temblorosa llevó el vino a los labios y de un trago vació la 

copa. 

—En honor a la verdad —prosiguió el anciano—, debo confe-

sar que en aquellos meses sentí un profundo rencor hacia el 
hombre a quien debía servir. Naciste en la torre, y cuando vimos 

tu carita y abriste los ojos, supimos que habías heredado las 

facciones de tu padre y el extraño estigma que distingue a mi 

familia desde hace generaciones. 

»La alegría de tu nacimiento se vio truncada por la muerte de 

tu madre, que sucedió de una forma dramática a los pocos mi-
nutos de que respiraras tu primer aliento de vida. No superó las 

consecuencias de un cruento parto. Por fortuna, el rey Geroy 

aceptó mi ruego de que quedaras a nuestro cuidado con la con-



dición de que regresarías junto a él en cuanto así lo decidiera. Tu 

infancia fue un regalo en los años más tristes de nuestra vida, y 

llenaste con tus juegos de niño el vacío que Alina nos dejó en el 

corazón. 

Magda se retorcía las manos, atormentada por los recuerdos. 
El joven Soota escuchaba atento aquella parte de su propia his-

toria que desconocía y que en algo le conmovía, frustrado, inca-

paz de recordarla. Mantenía la copa vacía en la mano, el codo 

sobre el travesaño del respaldo en un gesto casi elegante. 

Con los ojos humedecidos, y después de volver a sonarse la 

nariz, el anciano retomó su relato. 
—Te criaste en Hisata, un pueblo cercano a Betengard donde 

vivimos durante un tiempo. Nunca te faltó ni el afecto ni las re-

gañinas de tus abuelos, hasta que, a la edad de seis años, tu 

padre te reclamó a su lado. A pesar de los muchos hijos que te-

nía, entre legítimos y bastardos, el rey Geroy te acogió como a 
uno más: quería que fueras educado con tus hermanos. Yo ob-

servé tus progresos, pero no desde la distancia, porque fueron 

muchas las veces que nos reunimos. Magda también estuvo jun-

to a ti, aunque no todo lo que hubiera querido. Sufría pensando 

en que, si alguna vez te despertaba una pesadilla, no estaría pa-

ra consolarte. 
»Cuando cumpliste doce años, te habías convertido en un 

simpático jovenzuelo hermoso como el sol. Recibiste el título de 

príncipe y, al igual que al resto de tus hermanos, Geroy te pre-

sentaba con orgullo en recepciones y desfiles. Os enseñaron a 

ser altivos y a respetar a vuestro rey como progenitor y como 
soberano. Salvo el heredero, el primogénito de su difunta esposa, 

que era instruido para ser el futuro señor del castillo, tu padre 

os consideraba por igual. Quería que los hijos varones llegarais a 

ser los generales que encabezaran su ejército y no tardó en 

adiestraros en el manejo de las armas. 

»Fue entonces cuando una noche maldita destrozó las espe-
ranzas de todo el Reino de Aldaria. Geomande irrumpió en las 

habitaciones privadas con su séquito de adeptos, armados hasta 

los dientes, preparados para mataros a todos. Yo permanecía de 

guardia y, al igual que mis compañeros, no advertí nada fuera de 

lo habitual. Pero ante la llamada desesperada de un sirviente, 
acudimos al auxilio; sus gritos desgarrados nos hicieron presa-

giar la desgracia. Al entrar en los aposentos, nuestras botas res-

balaron sobre la sangre; era una masacre. Los cadáveres destro-

zados de los guardias, los niños degollados, las niñas... ¡oh, las 

dulces niñas!, y las amas que los cuidaban… —La voz de Fien-

dus se quebró durante un instante—. El rey agonizaba, lo habían 
dado por muerto; solo la rápida intervención del cirujano pudo 

contener la hemorragia. 



»Geomande huyó protegido por sus discípulos, todos con las 

manos manchadas de sangre real. Faltaba tu cuerpo. Buscamos 

en cada estancia, pero no te encontramos, y a lo largo de los si-

guientes días aceptamos la evidencia de que habías desapareci-

do, vivo o muerto. 
»Y ahora estás aquí, ante nosotros, sin saber las circunstan-

cias que te han perdonado la vida y convertido en un soldado del 

ejército erigio, enemigo de nuestro reino. 

Max Fiendus se enderezó en su asiento y levantó la vista 

hacia el joven; creyó ver una sombra de preocupación en sus 

ojos. Su intuición le aconsejaba estar alerta y hablar claro. 
—¿Qué ocultas, Doogan? 

El erigio, que hundía los dedos en su espesa barba, se le-

vantó de la silla y dejó caer los brazos a los lados del cuerpo. 

Ciertamente parecía apesadumbrado, y habló con voz áspera, 

urgente. 
—Estáis en grave peligro. 


